
Días cafiírosos 

Los días que estamos transcurriendo 
son de riguroso calor. Si cuando aprieta 
el frío, en invierno, uno tiene curiosidad 
para ver hasta donde desciende el mercu­
rio del termómetro. — no el termómetro, — 

-ahora, cuando aprieta el calor, no nos preo­
cupamos de otra cosa que de buscar el 
mar quienes gustan de él, o el fresco quie­
nes no nos atrevemos a hacer alarde, en la 
playa, de nuestras lineas atómicas. Perdón, 
anatómicas. 

Y no solamente encontramos fresco, que 
también encontramos frescos. No nos de­
tengamos a, dilucidar quienes son, pero 
convengamos . que los hay y de todas las 
clases y categorías. ¿Será qué porqué des­
cubrimos más nuestro cuerpo de ropa? 
¿Será por qué nos encontramos en país fo­
rastero y aquí nadie se conoce como si se 
llevara careta igual que en el Carnaval de 
otros tiempos? 

Pero con todo, con tanto fresco y fres­
cos,, cada día vamos sufriendo de más ca­
lor. Repetimos que celebramos esto del 
calor, porque será en beneficio de los re­
frescos y de paso, de los tapones. 

El mar 

No hace mucho un celebrado literario 
decía que a veces no era necesario hablar 
de una cosa en su inmediata actualidad. 
que podía hablarse de ella recordando 
otras circunstancias. Más claramente. Que 
no precisaría hablar, por ejemplo, de los 
baños de mar, en verano, precisamente. 
Bien. Se puede hablar como se quiera. Pe­
ro también debe existir un poco de mode­
ración. La fantasía debe amoldarse un po­
co a la realidad. ¿Qué efecto haría si en 
este momento que nuestras playas van re­
gistrando cada vez más bañistas, nos pu­
siéramos a hablar de un temporal que ba­
rre toda la escollera, y las grandes piedras 
de la playa dejando limpio de inmundicias 
el muro del Paseo del Mar, lugar preferido 
de algunos vecinitos para hacerlo servir 
de vertedero? No estaría bien, ¿verdad? 
No calaría en nuestra imaginación la be­
lleza de un temporal de invierno, cuando 
la playa está tan tranquila en las primeras 
horas de la mañana, en estos días de vera­
no. 

Pues digamos que nuetra playa, si así 
puede llamársela, ya registra los primeros 
síntomas d e la anual afluencia de bañistas. 
De quienes gustan dé tostarse la piel co­
mo un orgullo de ser ducha en la materia. 
Porque, en verdad, así ha de ser. Quien 
vaya a tontas y a locas, no será nunca per­
sona bronceada, sino fastidiada. 

Números pares e impares 

Es esta nueva disposición 
que emanando del Ayun­
tamiento obliga a los coches 
turismo a aparcar en la Ram­
bla a un lado o al otro se­
gún el día sea impar o par. 
Esto está muy bien. Va en­
caminado a descongestio­
nar el estacionamiento en 
aquella céntrica vía. Para­
rás a la derecha o a la iz­
quierda, conforme al día en 
que nos encontremos, rezan 
las señales de circulación 
que en i a Rambla se han 
colocado. Y pasarás al Ayun­
tamiento si desobedeces es­
ta disposición, luego dirá 
un guardia urbano a los in­
fractores. 

Actividad gastronómica 

Con el calor también nos 
llegan estas caravanas de 
autocares que invaden el 
Paseo. Mucha gente. Ir y 
venir por las cercanías de 
la playa buscando la agra­
dable temperatura. Y a la 
hora de la comida, buscan­
do el hotel o fonda que pue­
da servir este asunto. Por 
esto ya ha empezado en 
c i e r t o s establecimientos 
hoteleros el trajín gastro­
nómico de los domingos. 
Turnos, para dar satisfac­
ción a los e n c a r g o s 
que como el domingo pasa­
do llegaron, en dos hoteles 
a la suma de doscientas co­
midas ^cada uno, amén de 
lo normal en lo que a hos­
pedados turísticos ya se 
contaban en aquel momen­
to. 

Si quiere alegrar su hogar 

u n " TELEFUNKEN " 
tiene que comprar. 

AL CONTADO Y A PLAZOS 

Eilablecimlcnfos 

I. Roca 
TE]:.£:FOIfO 2 3 9 

'^guas carbónicas 

Sa V^ascota 

NOS HA SIDO SUPLICADA LA INSERCIÓN 

DE LA SIGUIENTE NOTA 

m\ posm 1 MOiDS 
Premios de doscientas cincuenta pesetas 

para cartillas de «nacidos» 
En ejecución de las disposiciones vigen­

tes, para premio y estímulo de la virtud 
y del ahorro, la CAJA POSTAL, ha proce­
dido al sorteo de las cantidades destinadas 
a engrosar las cactillas de «nacidos» abier­
tas durante el año 1952 en las que se hu­
bieren hecho por los familiares del titular 
imposiciones ulteriores al donativo inicial 
ordenado por la Ley de 8 de noviembre de 
1941. 

Anualmente continuará teniendo lugar 
tal distribución de premios en favor de 
aquellas cartillas de «nacidos» en las que 
se hicieren por los familiares del titular im­
posiciones dentro de los dos ^ños siguien­
tes al de su nacimiento. 

Las cartillas de «nacidos» abiertas el 
año 1952 que el 31 de diciembre próximo 
no hayan sido presentadas para anotación 
del premio correspondiente, se entenderá 
que renuncian al mismo, cosiderándose ca­
ducado. 

No» complace dar publicidad a tal ma­
nifestación de una saludable política de 
ahorro con la que se secundan las consig­
nas d e S . E. el Jefe del Estado en favor de 
la previsión. 

En el sorteo celebrado en la Adminis­
tración General de la CAJA POSTAL DE 
AHORROS han correspondido a esta pro­
vincia los siguientes premios: 

GERONA 

M." Gracia Riera,— Avda. Fernando Puig 3 
M * Teresa Fraile.— Plaza Bernardas 7 
Montserrat Alonso.— Hernán Cortés 1 Salt 
Juan Iglesias.— Carmen 39 
Mariano Fraile.— Plaza Bernardas 7 

FIGUERAS 
Rogelio Sanz.— Perelada 77 
M.* Carmen Quesada. - San Pablo 83 

PALAFRUGELL 
Ana Jofra.—«Manso Denlofen» 14 Montrás 

P ALAMOS 
Luis Planas.— Gral. Mola 16 

PUIGCERDA 
Juan Munt.— Miguel Bernadas 17 
Pablo Miguel.—Florenza 34 

RIBAS DE FRESSER 
Josefa Farrarons.— Eras 10 
José Manuel Zabala.— José Antonio 3 
M." Carmen Roca.— San Quintín 49 
José Luis Coman.— Gonderia 15 

SAN FELIU DE GUIXOLS 
María Sánchez.— Horno Viejo 8 

El número correspondiente de premios 
de esta provincia es de 16 por un impor­
te de 4.000 ptas. 


